
Víctimas piden a la JEP que 
reconozca al narcotráfico 
como el gran promotor del 
conflicto armado 
Las víctimas del Valle del Cauca también insistieron en abrir el 

macrocaso de violencia sexual, pues, según afirmaron, se han 

entregado más de 1.000 casos en el departamento. 
16 de Julio de 2021 
Bogotá, 9 de abril de 2018. Diferentes grupos de víctimas del conflicto armado hicieron actividades en conmemoración del Día de la memoria y solidaridad. (Colprensa - Luisa González). 

En una jornada de orientación con víctimas del Valle del Cauca, el 
director de la Unidad de Investigación y Acusación de la JEP, 
Giovanni Álvarez Santoyo, dijo que nadie más que las víctimas pueden 
legitimar la Jurisdicción Especial para la Paz y señaló que “la justicia 
tiene que ser participativa” porque “ese es el gran reto de la Jurisdicción”. 

Para el director de la unidad, “cierto es que este proceso tiene como su 
centro de gravedad a las víctimas (...) Este es un proceso de justicia 
restaurativa y las garantías para las víctimas son fundamentales”. El 
funcionario añadió que, “siempre estaremos presentes en todo 
momento y en todos los escenarios para apoyar a las víctimas”. 

PUBLICIDAD 

Durante el encuentro, las víctimas insistieron en abrir el macrocaso de 
violencia sexual, pues, según afirmaron, se han entregado más de 
1.000 casos en el departamento. También las víctimas hicieron un 
llamado a la JEP para considerar al narcotráfico como el gran promotor 
del conflicto colombiano. 

“Existen víctimas de este hecho que ha escalado en todo el país y la JEP 
aún no ha considerado este fenómeno”, indicó el coordinador de la Mesa 
Departamental de Víctimas del Valle, Jesús Mario Corrales. “Se debe 
reconocer a las víctimas de este hecho, independiente de los procesos 
de desmovilización. No se puede limitar este asunto como un problema 



de delincuencia común y exonerar de los mecanismos de la justicia 
transicional”, agregó. 

Dionisio Aguiño, líder de víctimas de Buenaventura, generó una alerta 
por la situación que se vive en su municipio y, en general, en el 
Valle del Cauca, e instó a hacer un llamado para trabajar por la no 
repetición, ya que la violencia sigue con fuerza. 

La fachada del edificio de la Jurisdicción Especial para la Paz (JEP), está revestida con telas bordadas por las víctimas del conflicto armado en Bogotá, Colombia el 10 de diciembre de 2018. REUTERS/Luisa Gonzalez 

“Los líderes de víctimas en el departamento son amenazados 
constantemente. Aún los grupos armados siguen siendo un problema 
para el trabajo que llevan las organizaciones”, observó el líder social. 

Esta petición también la hizo Gloria Reyna, representante de la Mesa de 
Víctimas de Valle del Cauca, quien afirmó que, “hay que poner los ojos 
en Buenaventura, que ha sufrido el impacto del conflicto de manera 
aguda. Esto sin invisibilizar a las víctimas que hay en las otras zonas del 
departamento”. 

A lo largo de la jornada, las víctimas reiteraron sus peticiones de 
protección y prevención de riesgos y amenazas debido al peligro que 
viven día a día quienes trabajan como líderes en las regiones. “A mí me 
están amenazando por estar liderando este proceso. A mi casa 
llegaron a las 9:30 p. m. para persuadirme de que me retirara. La 
denuncia está en la Fiscalía. En 2019 llegó un panfleto, por parte de 
las Águilas Negras, a la Mesa de Víctimas. A la Fiscalía le pido que 
nos dé la mano. Somos 102 familias desplazadas”, indicó Rafael 
Antonio Torres. 

Pese a todas las amenazas que enfrentan las víctimas, los y las 
participantes de esta jornada manifestaron su respaldo a la JEP. “Las 
víctimas tenemos esperanza en la JEP. Aquí estamos las víctimas para 
defender a la JEP porque creemos que nos va a brindar verdad, justicia y 
reconciliación, ni siquiera reparación porque la plata se acaba, pero 
necesitamos reconciliación con los victimarios que son otros hermanos 
colombianos”, puntualizó Jesús Mario Mesa. 

 


